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			Este libro está dedicado a todos los lectores de  




			Donde tus sueños te lleven,  




			en agradecimiento a los miles de preciosos y conmovedores mensajes que he recibido. Esas generosas palabras han sido el mejor regalo posible y la fuente de inspiración de este libro que ahora tienes en tus manos. 
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			Todo cambio implica tomar una gran decisión..., 




			puede que irracional. 




			¿Estás preparado para tomarla? 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			No he oído tu respuesta... 




			Si lees o escuchas esto y no respondes, 




			estás perdiendo el tiempo. 




			Porque nada cambiará. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Así que te lo preguntaré de nuevo: 




			¿estás preparado para tomar una decisión? 




			¿Has elegido tu camino? 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Esa voz, esas preguntas... 




			La voz de Joshua retumbaba en su interior, y David despertó bruscamente. 




			Abrió los ojos, miró a su alrededor, y enseguida se dio cuenta de que tan sólo había sido un sueño. Joshua ya no estaba. Había arrojado sus cenizas cerca de la cima de la montaña..., aunque su presencia aún se notaba. 




			Llegó el momento, era la hora de la despedida y, como un regalo de cortesía, un espectacular y maravilloso amanecer lo despertó en su último día. David tenía que decir adiós al monasterio de Rongbuk, el lugar en donde su vida cambió de manera radical, donde todo cobró sentido para él, gracias a Joshua. 




			La ligera bruma de la fría mañana brillaba con los primeros rayos de sol, pero la gigantesca figura del Everest emergía imponente por encima de las nubes. Era un espectáculo impagable que David sabía que echaría mucho de menos. 




			David guardó sus cosas en la mochila, no tenía demasiadas, pero entre ellas estaba lo más importante de su vida en ese momento: el libro marrón, el incalculablemente valioso manual de vida que Joshua escribió durante su sorprendente y enigmática larga estancia en la tierra, el preciado regalo que le entregó para que pudiese seguir aprendiendo y encontrando respuestas a las nuevas preguntas y a las cambiantes circunstancias que surgen a lo largo de la vida. 




			Muchas de las reflexiones y conversaciones que mantuvieron estaban reflejadas en ese libro. Pero había más, mucho más por descubrir y aprender. David se sintió un privilegiado por tener ese único y valioso ejemplar en las manos. Y a la vez sabía que una gigantesca responsabilidad había recaído sobre sus hombros. 




			Joshua le dijo que no era necesario leer el libro a la manera tradicional, de principio a fin, sino que podía abrirlo por cualquier lugar y leer. Es más, le indicó que cuando necesitara una respuesta, apretase el libro contra el pecho, cerrase los ojos y lo abriese, y que en muchas ocasiones allí estaría la respuesta. 




			David no sabía qué buscaba en ese momento. Era su último día, y era un nuevo inicio. Entre el silencio y el leve susurro del viento, percibió una extraña soledad. Sintió una especie de vacío, como si necesitara algo de inmediato. Abrió la mochila y buscó. Agarró el libro marrón con melancolía, lo miró y suspiró. Recordó las palabras de Joshua y abrazó el libro contra su pecho como a un hijo, con los ojos cerrados. Tras unos instantes, lo abrió y comenzó a leer: 




			



			 






			Cada ser humano es libre para trazar su propio camino, libre para decidir y equivocarse, libre para buscar la felicidad, para fracasar y volver a levantarse. Es libre para escoger su rumbo, para perderse y encontrarse, para descubrirse a sí mismo. 




			Eres libre de creer cuando a tu alrededor todos han dejado de creer, eres libre de seguir luchando y no lamentarte, a pesar de que en ocasiones nada funcione. Eres libre para soñar y perseguir tus sueños, libre de no renunciar ni rendirte, porque tienes derecho a prosperar y evitar el sufrimiento. Tienes el poder de tomar esa decisión, que está en tus manos, porque si no tomas decisiones alguien las tomará por ti. 




			Algunos querrán que te resignes y renuncies a tus sueños. Otros querrán pensar por ti, opinar por ti y decidir por ti. Querrán que pienses como ellos y aceptes sus reglas. Querrán convencerte para que abandones tus aspiraciones y que seas parte de algún rebaño. 




			Los que te quieren convencer de eso son aquellos que no están dispuestos a sacrificarse, ni se atreven a intentarlo, dominados por sus miedos. Son aquellos que están decididos a no arriesgar, a vivir sin ilusión, perpetuando su situación con tal de no sentir una nueva decepción. 




			No te compares, la carrera de la vida es contigo, y con nadie más. No necesitas justificaciones, ni demostrar nada a nadie para ser feliz. No tienes que esperar a convertirte en tu futura versión para sentirte suficiente, porque ya eres merecedor de una vida plena, porque has decidido crear tu propio camino, porque estás dispuesto a caer y volver a levantarte para seguir buscando tu destino. 




			Siempre es mejor mirar atrás en la vida y decir: «No puedo creer que hice aquello», que llegar al final de nuestros días y decir: «Ojalá lo hubiese hecho». No dejes que esa duda te invada. 




			Sí, eres libre para decidir tu vida. Nadie tiene derecho a juzgar tus sueños, tus esperanzas y tus ilusiones mientras respetes los derechos de los demás y tu propia vida, mientras seas fiel a ti mismo y a tus valores. Ésta es tu vida y tu vida son tus emociones, no dejes ni des el poder a otros para que las controlen. Son tuyas, hazte respetar y respeta. 




			Eres digno cuando te enfrentas a los desafíos y los obstáculos, aun sabiendo que es probable que pierdas, y a pesar de ello, conscientemente, decides arriesgar y creer. Eso es el verdadero coraje. Ten la certeza de que la felicidad está en la pasión de sentir la emoción del reto, reconociendo que nuestra superación y evolución personal es el inevitable resultado de enfrentarnos a nuestros demonios y nuestros miedos. 




			Ésos son los principios, los valores y los ideales por los que has de vivir. Crece y sé noble, contribuye a un mundo mejor, mostrando tu valor, tu honor, tu humildad y tu dignidad, porque ésas son tus únicas y verdaderas posesiones, las únicas que se irán contigo, porque en la vida sólo te llevarás aquello que das. Ésos son los irrenunciables principios y derechos de todo ser humano. 




			Por eso alzo la voz en defensa de los idealistas o «ingenuos», por los emprendedores y los soñadores que necesita el mundo. Por eso presento mi admiración y reconocimiento a todos los que aspiran a ser más, a superarse, a los que se arriesgan a descubrir sus límites a pesar de sus miedos, a los que quieren mejorar, a todos aquellos que sueñan y aspiran a conquistar su alma, su voluntad, y dejar su legado a la humanidad. 




			Brindo por ellos, por los imprescindibles soñadores, por aquellos que cambian el mundo, y brindo con la esperanza, la ilusión y el deseo de que tú te conviertas en uno de ellos. 




			



			 






			David cerró el libro marrón con delicadeza y volvió a apretarlo contra el pecho. Una sonrisa le iluminó el rostro. Sintió tan cerca la presencia de Joshua que el sentimiento de soledad que lo embargaba desapareció al instante, como desaparece la oscura noche ante la llegada del amanecer. Lo invadió una calma serena. Se sintió acompañado, como si una vez más Joshua estuviese hablándole, recordándole el camino que debía seguir, las nuevas decisiones que tendría que tomar, las situaciones que encontraría y a las cuales tendría que enfrentarse. 




			Entró por última vez en la pequeña habitación del monasterio, el lugar que se había convertido en su particular sala de estudio, en donde, en apenas un mes, Joshua obró un verdadero milagro en su vida, una profunda transformación personal en todos los sentidos. Se acercó a la ventana, y a pesar de que había admirado esas mismas vistas todos los días durante más de un mes, no pudo dejar de sorprenderse por la sobrecogedora belleza y magnitud del Everest brillando entre las nubes. Sí, sabía que echaría mucho de menos aquel paisaje espectacular. 




			Antes de partir, se sentó a meditar, cerró los ojos, respiró profundamente y, como en una película, por su mente pasaron las imágenes de todo lo que había ocurrido en su vida en ese dramático último año. Comenzó a recordar: la enorme ilusión con que llegó al Himalaya con su gran amigo Michael, y cómo el sueño de conquistar la cima del Lhotse se convirtió en la más cruel pesadilla, haciéndole pedazos y destrozando su vida. 




			El corazón se le aceleró cuando la fatídica imagen del accidente volvió a formarse en su mente: el momento en que la nieve cedió bajo sus pies y el alud arrastró a Michael hacia el vacío, quedando su vida colgada en sus manos. El inhumano y espeluznante momento en que tuvo que tomar la decisión más cruel que nadie jamás tendría que tomar, la decisión de cortar la cuerda que los unía, y sin saber si Michael estaba vivo o muerto. Era la única opción para poder sobrevivir. 




			Estaba recordando y reviviendo lo sucedido en aquel momento, y el punzante sentimiento de culpa que le sobrevino tras aquella catastrófica situación. Sintió de nuevo cómo su vida perdió todo sentido, cómo un desgarrador e inhumano dolor se fue apoderando de él. Pudo sentir de nuevo la impotencia de ver cómo todo su mundo y su vida comenzaron a desplomarse como un castillo de arena. Recordó cómo la constante sensación de culpabilidad lo siguió apuñalando sin descanso durante todo aquel tiempo. Por mucho que intentó salir de aquella situación, los permanentes recuerdos, los pensamientos negativos y una espiral destructiva se apoderaron de su vida. Se encerró en sí mismo, y como un gran incendio, un fuego interior arrasó su vida. Lo perdió todo. Se sentía incapaz de cambiar nada, se sentía incomprendido, además de insignificante, y su propia mente se convirtió en el mayor y cruel enemigo. 




			Aquel constante y agudo dolor lo llevó hasta la agonía de la mayor desesperación imaginable, llegando al punto de que se convenció de que nadie lo echaría de menos si faltaba de este mundo, que la única manera de acabar con aquel punzante sufrimiento era desaparecer para siempre. 




			Fue en ese decisivo momento cuando David se encontró a Joshua como enviado del Cielo; y allí, en el monasterio de Rongbuk, le hizo enfrentarse a sus miedos, le ayudó a perdonarse, volver a aceptarse, conocerse y conquistarse a sí mismo. La mayor conquista a la que un ser humano puede aspirar. 




			Gracias a Joshua, David comprendió la importancia del perdón en la vida. La importancia de perdonar a otros y a uno mismo. Joshua le enseñó a descubrir y superar a los grandes enemigos de todo ser humano: los miedos y las falsas creencias que lo retienen y paralizan por completo. Le enseñó por qué nos sentimos y comportamos de la manera en que lo hacemos, a ver todo desde otra perspectiva, a no dramatizar ni magnificar las situaciones, sino a verlas como retos y oportunidades para crecer. También recordó cómo Joshua le enseñó a dar las gracias. Él siempre lo hacía al comenzar el día, ya que ser agradecido alimenta el alma y ahuyenta las preocupaciones, porque la sociedad ha convertido al ser humano en un animal incompleto que siempre quiere lo que no tiene, mostrándonos algo nuevo que debemos alcanzar o poseer, siempre pensando en lo que nos falta, que es el mayor generador de ansiedad, en vez de dar gracias por lo que sí tenemos, que siempre es más de lo que creemos. 




			David recordaba las historias que Joshua le contó, las interminables horas y días de charlas y reflexiones. Y su infinita sabiduría y comprensión. Aún le costaba entender cómo Joshua era capaz de comprender todo lo que pasaba en su interior, incluso mucho mejor que él. Gracias a Joshua, los destructivos demonios emocionales que David había traído en su interior desaparecieron. Y ahora los veía como algo lejano, de otra etapa. 




			La paz, la aceptación y la serenidad que sentía ahora eran impensables tan sólo poco tiempo atrás. Y aunque parecía algo inconcebible, de alguna forma, David sentía como si una parte de Joshua permaneciese en su interior. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Era la hora del adiós, las emociones eran intensas. David se despidió de los monjes de manera efusiva. En el ambiente se percibía el aprecio que sentían por David. Para ellos ese momento también tenía algo especial; además de reconocer su enorme calidad humana, se sentían orgullosos de aquella transformación. En ese instante David recordó una frase de Joshua: «Si quieres sentir lo que es vivir, despídete cada día de tu familia como si pudiera ser el último». 




			Todos vieron los apagados ojos, llenos de sufrimiento, de David cuando llegó a Rongbuk, la mirada muerta, sin esperanza ni fe en sí mismo. Pero en el monasterio todos conocían a Joshua desde hacía muchos años y sabían que obraría el milagro. Tenían la certeza de que Joshua llegaría al alma de David y transformaría su vida. Ahora los ojos de David brillaban con ilusión, como los ojos de un niño asombrado. Su cuerpo reflejaba confianza y una energía renovada. David era la confirmación del increíble cambio que una persona puede dar en poco tiempo. 




			David subió al todoterreno. Tensing lo llevaría hasta Katmandú. Cuando arrancó el coche, respiró profundamente, con nostalgia, observó por última vez el monasterio y se pusieron en marcha. Al salir se volvió en el asiento para mirar atrás, y a través de la ventana vio cómo la asombrosa silueta del Everest se alejaba y se hacía cada vez más pequeña, hasta que la primera de las interminables curvas del camino de regreso ocultó la gran montaña. 




			David se sentía fuerte en su interior, conectado y convencido de sus capacidades para retomar el vuelo, pero a la vez seguía albergando algunas dudas sobre ciertos aspectos de su futuro, sobre cuál sería ahora su camino. 




			Durante el largo trayecto desde el monasterio de Rongbuk hasta Katmandú, David estuvo admirando el paisaje, y los recuerdos volvieron a aflorar. Al poner en perspectiva su vida y mirar hacia atrás, tenía la sensación de haber vivido varias vidas en una misma, y todas ellas muy distintas. Le parecía asombroso cómo todo en la vida puede cambiar en un instante, cómo el entorno puede variar de la noche a la mañana, cómo las personas van y vienen, están y desaparecen, dejando sus huellas en los distintos capítulos del libro que es nuestra vida. Era sorprendente comprobar cómo, a veces, las circunstancias no tienen nada que ver con lo que uno supone o espera. 




			Como dijo Joshua: «Cuanto mayor sea tu capacidad de vivir con la incertidumbre, de aceptar y abrazar los cambios como oportunidades, mayor será tu calidad de vida». Las oportunidades aparecen para los que están dispuestos a adaptarse a los constantes cambios de la vida. 




			Se despidió de su gran amigo Tensing, se fundieron en un abrazo y se miraron con complicidad. La actitud de Tensing parecía decir que sabía que David estaba predestinado a hacer algo importante. Su mirada reflejaba esa seguridad y la confianza que tenía en él. De algún modo, Tensing también le hizo sentir a David que él llevaba en su interior el legado de Joshua. 




			Estaba a punto de embarcar, le esperaba un largo viaje, tres vuelos y unas treinta largas horas hasta su destino. Desde Katmandú, la primera parada era Doha, allí pasaría unas pocas horas de espera, para después volar a París, y posteriormente a su destino final, Boston. David había nacido en Montreal, aunque cuando era muy niño, por motivos laborales sus padres se trasladaron desde Canadá a Boston. Allí cursó estudios de arquitectura —su vocación profesional—, pero siempre combinándolos con constantes escapadas a la montaña, su verdadera pasión desde siempre. 




			Fue un largo viaje y tuvo muchas horas para reflexionar sobre la increíble confianza que Joshua siempre tuvo en él, y cómo esa confianza le ayudó a creer más en sí mismo. En su interior aún resonaban con nitidez las palabras de Joshua cuando hablaba de las constantes demostraciones de la enorme capacidad del ser humano para superar la adversidad: «El problema son las pobres expectativas que muchas personas tienen sobre sí mismas. Sin embargo, he visto una y otra vez la enorme capacidad de transformación y progreso personal del ser humano, que siempre es mayor de lo que imaginamos, y, además, en menos tiempo de lo que creemos». 




			Con todo, algunas preguntas asaltaron a David, ya que la incertidumbre sobre su futuro estaba presente, porque, tras la tragedia, durante el último año se había encerrado en sí mismo, su vida social desapareció y se desconectó del mundo. En el estudio de arquitectura donde trabajaba perdieron la confianza en él, porque apenas fue capaz de aportar nada, por lo que él mismo decidió darse un tiempo, dejar su puesto de trabajo y partir al Himalaya al encuentro de Joshua. Tras su estancia con Joshua en Rongbuk, no estaba del todo seguro de que pudiera recuperar con facilidad su trabajo. 




			Aunque ahora sentía una gran fortaleza mental y una fuerte determinación, porque, como afirmaba Joshua, después de atravesar y superar una situación como la que David padeció, todo se relativiza, se aprende a ver todo desde otra perspectiva, a no reaccionar de manera desproporcionada ante las adversidades que nos encontramos en la vida. 




			Durante el regreso a casa, David no soltó ni un momento su preciado libro marrón, cada página que leía era como estar con Joshua. No dejaba de sorprenderse y entusiasmarse cada vez más por la enorme sabiduría y los conceptos que encontraba en el libro, aunque también tenía la sensación de ser más ignorante, porque comenzaba a ser más consciente de todo lo que le quedaba por aprender. 




			También revisó su cuaderno de apuntes, en el que estaban reflejadas todas las enseñanzas, reflexiones y otras anotaciones que Joshua compartió con él cada día durante todo un mes. Al revisarlo, se dio cuenta de que era mucho más extenso y profundo de lo que imaginaba. En realidad, tenía en sus manos un verdadero manual de transformación personal. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Un nuevo inicio en Boston 




			



			 






			Tras el eterno viaje, por fin llegó a su casa. David tenía un pequeño pero acogedor apartamento junto a Storrow Drive, con unas excelentes vistas al río Charles. Poco tiempo antes le había parecido una especie de cueva en la que se había encerrado para vivir alejado del mundo. Ahora lo veía como un acogedor hogar. Nada había cambiado, pero todo era diferente. Desempaquetó las cosas y, antes de descansar para recuperarse del viaje, hizo una larga lista de las gestiones que tenía que llevar a cabo para comenzar a poner su vida en orden. La primera era acudir a su antiguo estudio de arquitectura, para saber si aún tenía alguna posibilidad de trabajar allí. Tenía algunos ahorros, pero no durarían mucho tiempo. 




			Al día siguiente, se despertó temprano, y lleno de energía inició el día como le enseñó Joshua, dando gracias por la oportunidad de un nuevo amanecer. Tomó un gran vaso de agua, visualizó el día tal como lo quería, hizo ejercicios y se activó para ponerse en marcha. Cogió lo más importante, el preciado libro marrón de Joshua; y con su nueva visión y energía, se dirigió en metro a su antiguo trabajo, aprovechando el trayecto para seguir leyendo, asombrándose y descubriendo auténticas joyas entre aquellas páginas. 




			A David le sorprendieron las caras y la actitud de la gente en el metro, era como si hubiesen levantado muros entre ellos, la mayoría parecían desconectados, cada uno ensimismado en su propio mundo. Seguro que antes era así, pero algo misterioso ocurría, ahora era capaz de percibir las vibraciones y sentir las emociones de todos ellos. En algunos rostros la soledad o el dolor era más que evidente. 




			Llegó al imponente edificio en el que había trabajado varios años. No tenía ni la más remota idea de qué podría pasar, aunque ahora su confianza era máxima y sus expectativas buenas, algo que suele acompañar a los resultados. No estaba preocupado, ésa es la suerte que tienen los que ya han pasado por lo peor y lo han superado. Saben que de una u otra manera encontrarán su camino. Y si no lo encuentran, crearán uno. 




			Llamó y entró en el estudio. Sus antiguos compañeros se quedaron pasmados, no podían creer la energía, la seguridad y la vitalidad que desprendía David. ¡Cómo era posible aquel drástico cambio! Nada tenía que ver aquella persona destrozada y hundida que vieron la última vez con este nuevo David que emanaba confianza, y estaba lleno de energía e ilusión. 




			Sin entrar en excesivos detalles, David les contó lo que había sucedido, la experiencia vivida y la transformación llevada a cabo en el Himalaya con el misterioso Joshua. No era fácil entenderlo, pero lo que sin duda percibieron con claridad fue que este nuevo David, con aquella seguridad y energía, podría aportarles mucho. 




			Sin dudarlo y con absoluta seguridad, David planteó la posibilidad de volver al trabajo. Los integrantes del estudio de arquitectura se miraron entre ellos, y todos dieron el visto bueno. Pero faltaba el acuerdo de Samuel, que tenía la última palabra. Ambos se reunieron a solas, y todo fue fluido, porque David transmitía buenas vibraciones, generadas por su armonía interior y su confianza. 




			Samuel lo informó sobre los proyectos en curso y lo que él podría hacer. Además, también Alex, uno de sus buenos amigos y compañeros del despacho, había abandonado el trabajo poco tiempo después de que él lo dejase. Al mencionar a Alex, David notó algo extraño en el tono de Samuel, y cuando le preguntó qué había sido de él, la cara de éste se transformó y se puso tensa. David se sorprendió de aquel brusco cambio. Una extraña energía negativa invadió la habitación. 




			Samuel le contó por qué Alex abandonó el trabajo a raíz de la tragedia familiar que había sufrido; aunque no quiso entrar en demasiados detalles, las pocas explicaciones fueron suficientes para darse cuenta de que Alex podría encontrarse en una situación similar a la que él había vivido. 




			Samuel y David llegaron a un rápido acuerdo para que volviese al trabajo. Quedaron en que se reincorporaría a mediados de la semana siguiente, cuando hubiera arreglado sus asuntos y ciertos trámites. 




			David preguntó a Samuel si creía que sería bueno que llamase a Alex, pero le respondió que éste ni siquiera atendía al teléfono, y que si deseaba verle tendría que ir a su casa. Entonces quiso saber si aún vivía en su antigua casa. Samuel le confirmó que se había cambiado, pero le facilitó la nueva dirección. 




			David salió del estudio para seguir cumpliendo las tareas de su lista. Pero la intrigante situación de Alex no abandonaba su cabeza. Comenzó a preocuparse cada vez más por él, pensando en cómo podría estar, recordando su pasada situación personal, el profundo dolor que llegó a sentir en esa fase de su vida, y la permanente sensación de impotencia para cambiar las cosas. Hasta que apareció Joshua, y con él comenzó a ver la luz. 




			David se encontraba frente al Boston Public Garden. Hacía mucho que no caminaba por el parque, así que antes de dirigirse hacia su siguiente cita, decidió dar un pequeño paseo por sus caminos ajardinados. 




			No estaba seguro de si sería capaz de ayudar a Alex, pero sabía cómo podría sentirse. Intuía que tenía algo que aportarle, que con su experiencia vivida podría ayudarle de alguna manera; pero ante las lógicas dudas que lo invadieron, miró el libro marrón que llevaba en la mano, y pensó que a lo mejor descubriría una respuesta. Se sentó en un banco frente al lago, abrazó el libro contra el pecho, cerró los ojos y lo abrió al azar en una de sus páginas. Leyó el título de la página: «Sobre la amistad», y comenzó a leer... 




			



			 






			
Sobre la amistad 




			



			 






			Un amigo es alguien que aparece cuando los demás desaparecen, alguien que te recoge cuando nadie te levanta. Es el que acude sin que se lo pidas porque sabe que lo necesitas. Es alguien que te ayuda a recuperar la confianza, porque sigue creyendo en ti aunque tú hayas dejado de hacerlo. Los amigos de verdad son como las estrellas, siempre están aunque no siempre las veas, y cuanto más oscura es la noche, más fuerte es su presencia. 




			Gandhi dijo: «La prueba de la amistad es la ayuda en la adversidad, y desde luego una ayuda incondicional». 




			Un amigo es alguien con quien te atreves a ser vulnerable, esa persona que te ayuda a desnudar tus sentimientos y expresarlos en voz alta, porque no sólo te escucha, sino que te siente y comprende tus sentimientos. Un amigo no es el que te dice lo que quieres escuchar, sino el que te dice lo que necesitas oír, porque le importas. Es alguien que te conoce y acepta, pero te ayuda a ser mejor. 




			Un amigo es alguien con quien compartir lo mejor y lo peor, un alma que vive en dos cuerpos. Es quien te ayuda a recuperar la esperanza cuando ya no te queda, el que vuelve a encender la luz cuando todo es penumbra. Esa amistad es un modo de amar, por eso todo el mundo necesita conectar con otros seres humanos, sentir esa conexión que ahuyenta la soledad. La amistad es un lugar en el que puedes descansar y confiar. 




			Un amigo es el que está a tu lado cuando te caes y todo se derrumba a tu alrededor. Es el que surge en medio de la adversidad, no sólo en los momentos de felicidad. Ese amigo es el mayor tesoro y uno de los privilegios de la vida. Es el que cuando lo has perdido todo, te ayuda a recuperar la esperanza. 




			



			 






			David sonrió, parecía que Joshua estaba guiándolo para que abriera el libro en el lugar correcto. En ese instante lo tuvo claro, no tuvo ninguna duda. Tenía que intentarlo. Sacó del bolsillo el papel con la dirección de Alex, y sin dilación tomó un taxi en dirección a su casa para llegar cuanto antes. 




			No sabía si Alex estaría en casa ni, ya puestos, qué se encontraría, pero estaba dispuesto a afrontar cualquier situación. Unos minutos después, el taxi paró frente a un edificio. No era lo que esperaba. Antes Alex vivía en una gran casa en una lujosa zona residencial. Ahora David estaba frente a unos pequeños apartamentos de un barrio no muy recomendable del extrarradio. 




			La puerta del edificio estaba abierta. David subió a la tercera planta, donde se encontraba el apartamento de Alex, y tocó el timbre. No hubo respuesta. Insistió, y cuando estaba a punto de marcharse, la puerta se abrió, y detrás de ella emergió la figura de un Alex irreconocible, además había engordado bastante. David sabía que cuando tienen problemas y se sienten inseguras, muchas personas se refugian en la comida como método inconsciente para calmar su desazón y sus angustias. También imaginó que a eso había que sumarle el efecto de algunas pastillas. Realmente se sorprendió al ver la estampa que ofrecía su viejo amigo. 




			Alex tampoco supo reaccionar, estaba algo adormilado, y David era la última persona que él hubiese podido imaginar que fuese a verlo. La última vez que se vieron, la vida le sonreía a Alex, y David estaba destrozado, sumergido en una profunda depresión. Ahora la situación era la inversa. 




			Se miraron sorprendidos sin saber qué hacer, pero al instante David sí supo reaccionar y qué tenía que hacer. Lo miró con ojos de ternura y compasión, con la mirada de quien conoce y comprende el dolor. Las lágrimas afloraron en los ojos de ambos. Y se fundieron en un intenso abrazo. 




			Casi con cierto rubor por las condiciones del apartamento, Alex le invitó a pasar. Todo estaba muy descuidado, y podía percibirse que Alex llevaba tiempo allí encerrado. Sin embargo, la visita de David le hizo sentir cierto alivio, como un rayo de luz, ya que el David que tenía ante él no era la persona hundida y derrotada que había conocido; ahora David irradiaba energía y vitalidad. Sus ojos brillaban y transmitían una especie de profunda paz, todo lo contrario de lo que él sentía. 




			—Qué sorpresa... —dijo Alex—. No esperaba visitas, y mucho menos la tuya..., aunque te veo realmente bien. Pasa, pasa. Siéntate en esa butaca —le indicó mientras él hacía ademán de ir a sentarse en un ajado sofá. 




			—Pues yo no puedo decir lo mismo —contestó David con una sonrisa cómplice una vez que hubo tomado asiento. 




			Ambos rieron. 




			—Es increíble —prosiguió Alex—, me he acordado de ti en muchas ocasiones, porque he podido comprender por lo que pasaste. Fueron momentos en los que me hubiese gustado ayudarte, pero no sabía cómo, y después no supe nada más de ti... Pero cómo has cambiado desde la última vez que te vi, te veo realmente bien. Es asombroso, David. Asombroso. 




			David miró cara a cara a Alex, que estaba sentado en frente. Suspiró y le dijo: 




			—Te lo agradezco, Alex, estuve muy perdido, de verdad muy mal, fue una época de sufrimiento, sin esperanza. Estaba convencido de que ya nada podía cambiar, pero todo puede cambiar, y más rápido de lo que imaginas. 




			Desde el principio, David tenía una cosa muy clara: su objetivo primordial era ayudar a Alex. Y sabía que para eso lo primero que tenía que hacer era ayudarle a recuperar la esperanza; porque cuando una persona pierde la esperanza y deja de creer que algo bueno puede pasar, comienza a abandonarse, y sabía que su experiencia personal y su transformación podrían inspirar a Alex. 




			—Y tú, ¿qué tal estás ahora? —preguntó David. 




			Alex se encogió de hombros y bajó la mirada al suelo, expresando resignación y una gran impotencia. 




			—No tengo ganas de nada..., por eso estoy aquí..., encerrado —contestó Alex—. Llevo demasiado tiempo ahogado en el llanto, incapaz de levantar la cabeza..., no sé de dónde sacar las fuerzas. Ni si merece la pena. 




			David asintió con un gesto de clara comprensión y empatía. 




			—Sí, lo sé muy bien, Alex, eso mismo es lo que yo sentía. Pero no conozco muy bien qué ha ocurrido en tu vida. Estuve con Samuel, aunque apenas quiso contarme nada. Sé que no te apetecerá mucho, pero me gustaría comprender qué ha pasado, y te agradecería si pudieses explicármelo, porque a lo mejor podría ayudarte de alguna manera. 




			Alex volvió a bajar la cabeza, respiró hondo y miró varias veces a ambos lados, como queriendo no recordar, porque era hurgar en la dolorosa y profunda herida. Sin embargo, sintió que David no estaba allí para cotillear, que estaba porque quería ayudarlo, por eso decidió contarle lo ocurrido. Y Alex comenzó su relato: 




			—En aquel tiempo, además del trabajo en el estudio de arquitectura, llevaba otros proyectos de manera independiente —empezó Alex— y al mismo tiempo participaba en varios negocios inmobiliarios, por lo que estaba totalmente presionado y asfixiado, tanto económicamente como por el tiempo. No trabajaba para vivir, sino que vivía para trabajar. Y no era por pasión..., tal vez fuese por una desmedida ambición, o porque tenía la sensación de que debía conseguir más cosas o que tenía que demostrar algo... No sé... Lo cierto es que siempre estaba haciendo un montón de cosas, queriendo conseguir un sinfín de objetivos, siempre tenía una interminable lista de actividades para hacer, lo cual me robó la vida. Pero cuando quise darme cuenta, ya estaba atrapado en una espiral sin salida. 




			»Mi calidad de vida fue empeorando de forma progresiva, no tenía tiempo para nada ni para nadie, lo cual afectó gravemente a la relación con mi mujer, y apenas veía crecer a mi hija recién nacida, Laura. Cuando salía a trabajar, muy temprano, Laura estaba dormida, y cuando regresaba, por lo general tarde, ya estaba acostada. Casi la veía crecer en la cama..., y así transcurría mi triste vida. Pasaron tres años y todo siguió empeorando, tanto en casa como en el trabajo. 




			Durante un momento, Alex se quedó abstraído, observando por la ventana con la mirada perdida, mientras un evidente dolor se manifestaba en su interior. Al poco siguió con el relato: 




			—Un fin de semana en el que mi mujer tenía un viaje, me comprometí a quedarme en casa a cargo de la niña. El sábado por la mañana tenía una breve reunión, y para poder ausentarme una hora, decidí dejar a mi pequeña Laura, que ya tenía tres años, con la niñera... Era una azulada y preciosa mañana de verano. Judy, la niñera, y Laura salieron a jugar al jardín con un cochecito de muñecas. Cuando jugaban junto a la piscina, sonó el teléfono en el interior de la casa; Judy salió corriendo hacia el salón... 




			»De repente, la suave brisa de la mañana sopló con fuerza, y un golpe de viento arrastró el cochecito de las muñecas hacia la piscina. Laura salió corriendo, tambaleante, detrás del cochecito y... 




			Cuando Judy dejó el teléfono, sonó el timbre de la puerta. Y acudió a abrir. Era un mensajero que traía una carta para Alex, que regresó justo en ese momento. 




			Judy firmó la confirmación de entrega de la carta al mensajero y vio a Alex. De inmediato se dio cuenta de que Laura llevaba un par de minutos sola en el jardín y salió corriendo. Al regresar al jardín, no vio a Laura ni al cochecito, por lo que comenzó a llamarla. Pero no aparecía... Alex oyó los gritos de Judy llamando a Laura. El corazón se le aceleró de golpe al sentir la intensidad de aquellos alarmantes gritos... 




			Alex llegó a la puerta que daba al jardín, y entonces oyó un aterrador chillido que salió de las entrañas de Judy, que, acto seguido, saltó al agua. Un espeluznante pensamiento pasó por la mente de Alex mientras corría hacia la piscina. 




			La pequeña Laura había llegado a tiempo de coger el cochecito cuando las ruedas se adentraban en el agua, pero al sujetarlo, la inercia la arrastró al agua, y el peso del cochecito, que quedó encima de ella, la hundió al fondo de la piscina. 




			Alex se abalanzó sobre el agua. Judy ya tenía a Laura en sus manos. Totalmente fuera de sí, se la arrebató, la abrazó y la miró a los ojos. Pero su mirada estaba perdida. Salió del agua mientras la agitaba y gritaba su nombre para que reaccionase. Pero no ocurría nada. Y gritó como un poseso: «¡LAURA, NO, NO, NOOOOOOO!». El alarido se oyó en todo el vecindario. Desesperado, ordenó a Judy que llamase a un médico mientras él intentaba reanimarla haciéndole el boca a boca y todo lo que sabía, pero nada fue suficiente. Su pequeño cuerpo ya no respondía. 




			Alex decidió ir al hospital más cercano. Judy conducía, rota en lágrimas y sentimientos de culpa, sin dar crédito ni comprender cómo algo así podía haber pasado en tan breve tiempo. En el asiento trasero, Alex abrazaba con fuerza a Laura y le hablaba entre interminables sollozos, mientras le rogaba a Dios y al Universo entero que le devolviese la vida. Pero nada ni nadie parecían escucharle. 




			Antes de llegar al hospital, Alex ya era consciente de que era demasiado tarde, había pasado demasiado tiempo. Lloraba desgarrado, abrazado al pequeño cuerpo de su hija, balbuceando entre lágrimas mientras no dejaba de repetir un y otra vez: «¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?...». 




			En el hospital, los médicos hicieron con rapidez todo lo posible, pero por desgracia sólo pudieron confirmar lo que ya era un hecho: la pequeña Laura había fallecido. 




			Tras la agonía y la insondable desesperación, y después de cumplir los indeseados trámites, todavía le quedaba un mal trago que pasar: el cruel momento de la llamada para comunicar a su mujer lo sucedido. Se sintió como un terrorista que iba a volarlo todo en pedazos, causando un indescriptible sufrimiento. 




			Lo que vino después fue un martirio de permanentes acusaciones, porque nunca estaba, porque no le dedicó el suficiente tiempo ni fue su prioridad, porque nunca vio a su hija crecer y porque una vez que se responsabilizó de cuidarla, la perdió para siempre. Y Alex no podía negarlo, porque él mismo sabía que todo eso era cierto. 




			La herida se hizo tan profunda que llegó a sentirse como un cruel asesino, como alguien que no merecía vivir. 




			La relación con su mujer ya estaba muy deteriorada, y tras la tragedia, la separación fue inmediata. Su mujer, Sofía, quedó desolada, sufrió un inmenso dolor para el que Alex no tenía ninguna solución, pero ella tuvo la suerte de contar con una gran familia cercana que la ayudó y la arropó en todo momento. A pesar del inconsolable dolor, gracias a su entorno fue buscando un nuevo camino para encontrar un necesario y nuevo sentido. 




			Sin embargo, Alex fue cayendo en un negro pozo sin fondo. Su madre y su hermano intentaron ayudarle en todo lo posible, pero no supieron cómo, hasta que él mismo fue alejándolos. También lo intentaron unos pocos amigos, pero él fue aislándose de todo el mundo. 




			Unos meses después, Alex renunció al trabajo, porque, aunque no fuese así, se sentía señalado y aún más culpable. Y lo perdió todo. Absolutamente todo. 




			Se encerró en un oscuro mundo, atrapado en una tela de araña de punzante sufrimiento en donde ya no vivía, tan sólo sobrevivía. Al principio buscó ayuda profesional, pero no obtuvo muchos resultados ni consuelo, sólo un montón de pastillas. Desde entonces siguió malviviendo, encerrado, esperando que algún día, de alguna manera, la luz volviese a su vida. 




			El vacío y la aflicción impregnaron el pequeño salón. La historia de Alex trajo duros recuerdos a David, lo cual le ayudó a comprender aún con más profundidad los angustiados sentimientos de su amigo, y a sentir la mayor empatía posible por él. La empatía de quien ha sufrido la pérdida y ha conocido el sufrimiento. 




			—Ahora siempre pienso en todas las horas que tendría que haber pasado con ella y que no pasé... —dijo Alex, arrepentido—. En todo el tiempo que debería haber estado jugando con ella, ese tiempo que desperdicié... No comprendo cómo fui tan estúpido y estaba tan ciego como para no ver que ella era lo mejor que había sucedido en mi vida. Ni sé cómo fui tan ignorante para no ser capaz de apreciar el más valioso de los regalos, sus besos de fresa y sus abrazos de chocolate, como los llamaba ella. 




			»Daría mi vida entera por tener un solo día con ella, un día vivido completa y exclusivamente para ella, en el más absoluto presente, sin ayer ni mañana. Un día para apreciar todo lo que no supe apreciar, para sentirla, para abrazarla, para admirar su sonrisa, su inocencia, para oler su cabello, para comprender y sentir el amor en su más pura esencia... Un día que supiese a una vida entera, en el que no existiera el más mínimo lugar para la preocupación, tan sólo la máxima atención a cada sentimiento y emoción del momento presente. 




			David escuchaba con mucha atención, pero sobre todo escuchaba con el corazón para comprender los sentimientos y el sufrimiento de Alex. 




			—Creo que en algún momento, al inicio de nuestra vida, tendrían que decirnos que ya hemos comenzado a morir, que la cuenta atrás está en marcha —prosiguió Alex—, y así tal vez dejásemos de vivir como seres inmortales, pensando que ya tendremos tiempo de hacer y decir todo lo que vamos dejando pendiente en el camino, dando por hecho que siempre habrá un mañana... 




			»Lo tiré todo por la borda... —sollozó Alex absolutamente derrumbado—, y ahora es demasiado tarde. 




			—Sé que no es fácil encontrar palabras que te consuelen —dijo David—, pero te puedo asegurar que sé cómo te sientes, porque yo me sentí así. He estado ahí, en esa situación, y tú lo sabes. Estabas al corriente de lo que sucedió y de lo que pasé, tú mismo me viste en aquellos días en los que estuve al borde del abismo. Fueron momentos de desolación, en los que un inmenso sufrimiento era mi único y constante compañero. 




			»Llegué a pensar, incluso a sentir y creer firmemente, que jamás sería capaz de superar aquella situación. Estaba convencido de que lo ocurrido marcaría para siempre mi destino, que ya no había futuro, que nada merecía la pena y que nada ni nadie podría cambiarlo. Estaba abatido emocionalmente..., hasta llegué a pensar que no tenía sentido mantener ese sufrimiento... 




			»Te aseguro que sé lo que sientes, porque no hace tanto yo me sentí así, desolado y sin ninguna esperanza. Pero hoy sé que todo es temporal, para bien y para mal. Y que de ahí se sale. 




			»Pero escúchame —continuó David mirando fijamente a los ojos de Alex—, yo no vengo a venderte nada, ni a convencerte de nada. Pero como te he dicho, aunque ahora te cueste creerlo y no veas la luz, sé con total seguridad que de ahí se sale. Sé que todo puede cambiar y que uno es capaz de encontrar un nuevo sentido, y mucho más rápido de lo que puedas imaginar —afirmó David con una enorme convicción—. Aunque ahora te parezca imposible, sé que este largo e interminable invierno acabará y la primavera llegará... 




			Alex sabía cuánto había sufrido David. Por eso sintió que eran las primeras palabras de alguien que conocía de lo que hablaba, y que realmente lo entendía. David creía en lo que decía y transmitía una fuerza y una convicción abrumadoras. Además de la energía y la ilusión que reflejaba, la convicción y el conocimiento de lo que David había sufrido y superado lograron que en el interior de Alex emergiera una pequeña pero brillante luz de esperanza. 




			Uno de los puntos que David aprendió de Joshua fue que para ayudar a alguien, primero tienes que comprender su situación, pero aún más importante es comprender su mundo interior, cómo se siente, a qué le teme, qué cree, qué quiere y qué es lo que más valora. David tenía que comprender cómo interpretaba Alex los hechos, cuál era el significado que le daba a la situación, cuáles eran sus emociones dominantes, porque todos esos factores determinaban su percepción de la realidad, sus emociones y todo su comportamiento. 




			En ocasiones, a pesar de las buenas intenciones, y David lo sabía bien, hay personas que cuando intentan ayudar a alguien pueden lograr el efecto contrario, hundiéndolos aún más en el problema. El motivo es la fina línea que separa la comprensión y la lástima, ya que la comprensión, la auténtica empatía, es la capacidad de entender los sentimientos del otro, ponerse en su lugar y sentir lo que siente para comprenderle y ante todo para que se sienta comprendido. 




			Sin embargo, cuando alguien ofrece sólo su lástima, te está confirmando que tienes motivos para sentirte así, que es normal que te sientas mal y que puedes quedarte ahí. Ese comportamiento bienintencionado puede ser terrible, porque no te dan motivos para salir de esa espiral destructiva, y la persona afectada saca un beneficio de algo profundamente negativo, porque conecta con otros, los demás se preocupan por él, y así aprende que la lástima funciona; se dice: «Si sigo roto emocionalmente siguen haciéndome caso». Es una especie de falso amor que funciona a corto plazo. 




			Por eso hay personas que no abandonan ese comportamiento. Aunque sea difícil de aceptar o comprender, las personas obtienen ciertas ventajas o beneficios colaterales al tener una depresión o una actitud depresiva, porque una de las necesidades del ser humano es conectar con otros, sentirse escuchado y comprendido; y por desgracia, una de las maneras en que el ser humano conecta con otros es a través de la lástima, la depresión y la tristeza. Si uno tiene un problema lo suficientemente grande, las personas se sienten moralmente obligadas a prestar atención al ser humano que está pasando por una situación dolorosa. Por esta razón, para algunas personas la depresión se convierte en un lugar conocido al que regresar para resguardarse y recibir atención. 




			Esa actitud puede ofrecer ciertos beneficios a corto plazo, ya que reduce la culpa, se siente como una penitencia, atrae la compasión, que es percibida como cariño o amor. También justifica el abandono, las adicciones, y es una manera de evitar responsabilidades, culpando a otros. Pero a largo plazo, la desesperación, la depresión, o las actitudes depresivas, son extremadamente destructivas. 




			Ése era el motivo por el que David quería conocer y comprender la visión de Alex. Quería asegurarse de que se sintiese totalmente comprendido. Pero a partir de ahí no iba a dejarle revolcarse en la desesperación ni concederle un mínimo de lástima. Tenía que sacarle de esa espiral sin salida, fuera de sí mismo y sus lamentos. Sabía por experiencia propia que Alex ya había tenido suficiente. Sí, sin duda en esos momentos se necesita comprensión, una buena palmada de ánimo en la espalda, pero a veces también una patada en el trasero para reaccionar y salir del agujero. 




			—Hay cosas que no podemos cambiar, no podemos volver atrás —prosiguió David—. Y cuando no somos capaces de cambiar una situación, la única opción y el verdadero reto es comenzar a cambiar uno mismo. Yo te conozco, yo creo en ti, sé quién eras, pero parece que tú lo has olvidado. ¿Recuerdas quién eras? —preguntó David mirándole con nostalgia. 




			Con los ojos llenos de lágrimas contenidas, Alex asintió con un gesto, mientras en silencio seguía atravesando la ventana con su mirada, recordando momentos de su vida. 




			—Puedes y tienes que volver a ser la mejor versión de ti mismo —dijo David—. Una versión mejorada, porque después de una experiencia así, ya no volverás a ser el mismo. 




			—Ya, pero si no fuese por... 




			—Ya, y si en el cielo no hubiese nubes ni tormentas siempre sería precioso, pero no estaríamos aquí —lo interrumpió David—. Son las oscuras tormentas y las lluvias que descargan las que hacen que la vida crezca. Pero las tormentas son temporales, a veces son duras lecciones que el Universo pone en nuestro camino, aunque una vez que hayan pasado saldrás reforzado. De eso tratan las tormentas, te hacen mejor y más humano. 




			»Cuando uno se enfrenta a circunstancias que parecen insuperables, tiene dos opciones. Puede agarrarse al problema, regodearse en él, contárselo a todo el mundo para sentirse mejor, por la necesidad de sentirse comprendido, incluso sabiendo que eso le hundirá aún más. Puede lamentarse y preguntarse: “¿Por qué me pasa siempre a mí?”. O puede decidir que va a ser más grande y más fuerte que la situación, puede decidir que nada ni nadie lo doblegarán. 




			»Puedes aceptar una pérdida o una derrota como lo que son, como uno de los retos del camino, como parte del peaje por el que todo el mundo pasa en su aprendizaje para poner a prueba nuestro mayor músculo, que es la voluntad. Es una experiencia que tarde o temprano, de una u otra manera, llega en la vida, y ya que tenemos que superarla, mejor más temprano que tarde. 




			»Si no fuese por esas tormentas, por esos retos, ¿sabes qué pasaría, Alex? Que no aprenderías nada y no evolucionarías, porque te quedarías atascado en una espiral sin salida, empeorando cada día sin aprender nada. Pero esta dolorosa experiencia te llevará a un nivel superior. 




			»Recuerdo una historia que me contó un amigo muy especial, de nombre Joshua, de unos científicos que llevaron a cabo un interesante experimento sobre el comportamiento de las mariposas. Como sabes, primero son gusanos que crecen dentro de un capullo. Lo que intrigaba a los científicos era cómo eran capaces las mariposas de romper con sus frágiles y delicadas alas el capullo en el que crecen, para así echar a volar y ser libres. 




			»Cuando el momento de la liberación de las mariposas estaba cercano, los científicos cortaron y abrieron con delicadeza varios capullos. Las mariposas no sufrieron ningún daño, estaban perfectas, se movían un poco. Pero ninguna podía volar, y todas murieron, incapaces de llegar hasta los campos llenos de flores y néctar que les dan el sustento. 




			»Lo que los científicos descubrieron fue que las mariposas desarrollan la fuerza de sus alas haciendo un gran esfuerzo, empujando para agrietar el capullo. Esa resistencia es necesaria para desarrollar la fuerza, el instinto y la confianza en sí mismas. Si no pasan por esa experiencia, si les evitamos el problema, el sacrificio o esfuerzo, no las ayudamos, sino todo lo contrario, las condenamos. 




			»Es como un hijo al que se protege en exceso. Si se lo damos todo hecho, se convertirá en alguien emocionalmente frágil, lleno de miedos, porque nunca ha tenido que enfrentarse a nada por sí mismo. Su capacidad de superación, su vida emocional, su voluntad y fortaleza mental serán de cristal. Hay un viejo dicho al respecto que ahora me viene a la cabeza: “Un hijo es como una cometa, no puedes pretender que vuele si no confías y sueltas la cuerda”. 




			—Eso me recuerda a mi madre, cuando era pequeño —dijo Alex—. Era muy buena, pero siempre estaba vigilante ante los peligros, preocupada por todo... Recuerdo las innumerables veces que queriendo protegerme, mi madre me inculcó sus miedos. Todo eran constantes advertencias: «Ten cuidado, eso es peligroso; no hagas eso, te vas a hacer daño; cuidado, te vas a caer; eso es muy difícil...». Siempre estaba evitando que me enfrentara a cualquier cosa que ella creyera peligrosa, evitándome los obstáculos y las frustraciones para que todo me fuese más fácil. 




			—Sí, así es, lo hacen muchos padres —repuso David—. Pero esos obstáculos son necesarios, son una parte fundamental de nuestro proceso de evolución y crecimiento. Quienes pasan su vida huyendo de los obstáculos y de los retos están impidiendo su propio desarrollo personal; porque en todas las áreas de la vida, la victoria sólo llega tras superar numerosas dificultades y fracasos. Sólo cuando se sufren numerosas derrotas uno sabe apreciar en su justa medida el valor de la victoria. 




			»Pero no puedes abandonarte y caer en la resignación de que ya no hay esperanza, porque sí la hay. No debes creer que ya no puedes cambiar, porque vas a hacerlo. Y esto no son frases bonitas para motivarte, te lo digo con conocimiento de causa. Sé demasiado bien qué se siente cuando el único compañero que te abraza y nunca te abandona es la desesperación, cuando te ahogas en un dolor que lo inunda todo. 




			—Sí, lo sé, pero no es fácil —replicó Alex con voz desgarrada—. ¿Qué haces cuando lo has dado todo y nada funciona? ¿Qué haces cuando sientes que tu vida se ha derrumbado en pedazos y que ya nada tiene sentido?  




			—Lo que haces —contestó David— es buscar tus porqués, salir de ti, encontrar un motivo más grande que tú, encontrar por quién luchar, levantar la mirada del suelo y volver a mirar al cielo, buscar un nuevo propósito, un sueño por el que pelear, dar gracias por lo que uno tiene en vez de estar siempre pensando en lo que nos falta, y con esos ingredientes recuperar la esperanza. 




			»Lo que haces es dejar de mirar atrás, a los errores del pasado, a lo que pudo haber sido y no fue. Tienes que soltar el pasado para liberarte de esa pesada ancla y poder avanzar en el presente, hacia un futuro mejor. Tienes que acabar con la desesperación y el drama antes de que éstos acaben contigo, porque no puedes alcanzar aquello que está delante de ti, esperando en tu futuro, mientras sigas aferrado a los restos del pasado que quedaron atrás, porque éste no volverá, al igual que no vuelve atrás el agua que ya pasó por un río. 




			»Llega un momento en la vida en el que hay que acabar con el drama, Alex, el momento en que decides que ya es suficiente, que no quieres seguir viviendo así, el momento de dejar de magnificar y empeorar todo, para comenzar a ver las cosas tal como son y no peor de lo que son. No necesitamos más drama ni a las personas que nos lo recuerdan a cada instante. Necesitamos una nueva esperanza. Una nueva visión. Ver las cosas tal como pueden llegar a ser, porque aquello que pones en tu mente es hacia donde te diriges. Es una autoprofecía que se convierte en tu destino. 




			»Alex, es hora de alejarse de aquello y aquellos que tiran de ti y te retienen, de los que quieren protegerte, pero en realidad te impiden avanzar, de aquellos que están empeñados en criticar y tan sólo hablan de lo que está mal. Es hora de alejarse de los destructores del futuro y de los ladrones de la esperanza, de los que culpan al resto del mundo y jamás se miran a sí mismos. Es hora de aceptar lo que no puedes cambiar, pero es hora de cambiar lo que no es aceptable. Y tú no puedes aceptar seguir viviendo así, que es seguir sobreviviendo, esperando a vivir. 




			»Llega un momento en que tienes que decidir ser parte de la solución y no del problema, Alex, el momento en que tus palabras sean para construir y no para destruir. Tienes que aportar un valor añadido, marcar la diferencia y salir a luchar aunque tengas la peor mano, porque la vida es un juego en el que se aprende a jugar viviendo con todas las cartas, incluyendo las menos deseadas. Por eso tienes que encontrar un porqué más grande que tú, un gran propósito, un sueño o una misión que te inspire a salir de aquí y avanzar hacia un futuro nuevo y mejor. 




			»No esperes a que alguien te rescate, eres tú el que tiene que rescatarse a sí mismo. Si quieres adelgazar, yo no puedo hacer la dieta por ti, eres tú quien tiene que llevar a cabo el esfuerzo. No puedes seguir esperando que algo ocurra, eres tú el que tiene que hacer que las cosas cambien. Si quieres que todo cambie, eres tú el que tiene que cambiar. Si quieres que las cosas mejoren, eres tú el que tiene que mejorar. Por eso éste es el momento de afrontar el presente, por doloroso que sea. No puedes permitir que algo que ocurrió hace tiempo en el pasado siga controlando tu vida en el presente y condicione tu futuro. 




			»En la vida de cada uno de nosotros llega el momento de tomar una firme decisión, la decisión que puede cambiar el curso de nuestra historia, y ese momento es ahora. 




			Alex se quedó en silencio, casi perplejo. Parecía que David era un boxeador y él un saco de entrenamiento. Se sintió sacudido por todos los lados; nadie le había hablado así, con esa contundencia, no estaba acostumbrado. Lo que había escuchado de otros fueron unas pocas y débiles palabras de ánimo envueltas en lástima, compadeciéndolo. Sin embargo, sintió que cada palabra de David era como un dardo al centro de la diana, que cada palabra lo incitaba a la reflexión, que cada palabra buscaba una reacción, avivando nuevas sensaciones que removían algo en su interior. 




			A su vez, David también estaba sorprendido, apenas comprendía de dónde le nacían aquellas palabras tan sabias y a la vez tan sencillas. Pero las sentía en su alma. Era como si brotasen de sus entrañas. Eran pensamientos, reflexiones y creencias que le llevaban atrás, a un tiempo cercano, sentimientos que lo reafirmaban y fortalecían su propio espíritu. Y gracias a esa fe con que las pronunciaba, penetraban por cada poro de Alex como una medicina para su alma. 




			Alex pareció despertar como de un sueño, miraba a David algo confuso, lo cual es positivo, porque la confusión hace preguntas, rompe esquemas y abre nuevos paradigmas. En ese momento comienzan a tambalearse ciertas suposiciones que dábamos por sentadas, es cuando nos planteamos las cosas desde otros puntos de vista, y entonces puede variar nuestra percepción sobre cómo interpretamos ciertos hechos, y el significado que les dábamos. Aparecen alternativas que no veíamos hasta entonces, se abren nuevas puertas, y entre las negras nubes de tormenta que cubrían nuestra vida, comenzamos a ver la esperanza de los claros de luz en el cielo. 




			Tras ese instante de reflexión compartida, David siguió expresando sus pensamientos: 




			—Cada uno de nosotros tenemos algo en nuestra vida que apreciamos profundamente. Algo que está unido al sentido de nuestra identidad, algo que nos da un valor, que forma una parte importante de lo que creemos que somos, lo cual genera la percepción de nuestra imagen o nuestra autoestima. En algunos casos se trata de una posición social o profesional; para otros puede ser la pareja, la familia, el éxito económico o tal vez el reconocimiento. 




			»Cuando sufrimos una pérdida en alguna de estas áreas de nuestra vida, podemos llegar a experimentar una pérdida de nuestra identidad, lo que a veces lleva a sentimientos de desesperación. En ocasiones perdemos una parte de nuestra fortaleza mental, o parte de nuestra confianza, sufrimos una derrota mental. Por lo general, esto ocurre con mayor facilidad cuando nuestra identidad no está sólidamente construida sobre unos valores, que en verdad son nuestros pilares internos. Entonces nuestra autoestima es más frágil, porque es más dependiente de factores externos. 




			»A lo largo de nuestro camino, en la vida todos nos encontraremos con distintas pérdidas, desde la misteriosa e inexplicable de los bolígrafos por muchos que compres, hasta... 




			La sonora carcajada de Alex rebajó el tono grave de la conversación. Con ese comentario, David rompió su patrón de comportamiento, desviando la atención hacia otra cosa y de este modo los sentimientos de su amigo. Alex no esperaba una tontería de ese calibre en ese momento, y se rió. Fue una pequeña demostración de cómo en un instante, cambiando la atención sobre aquello que pensamos, cambian súbitamente los sentimientos. 




			—Lo cierto —continuó David, retomando el tono— es que todos y cada uno de nosotros pasaremos por alguna situación similar en algún momento de nuestra vida, y ambos hemos recibido una dura lección al respecto. No somos inmortales, Alex, ni nosotros, ni nuestros amigos ni familiares. Nos enfrentaremos a circunstancias que inicialmente nos parecerán muy difíciles o imposibles de superar. Sin embargo, por difíciles y duras que parezcan, siempre pueden superarse; y no sólo se superan, sino que, con el tiempo, pueden hacernos más fuertes, más sensibles y más humanos, aumentando nuestra empatía y la capacidad de comprender el sufrimiento de los demás, pudiendo así ayudar a través de esa experiencia. 




			»Esas experiencias pueden convertirse en las mayores lecciones de nuestra vida, lecciones que pueden servirnos para aprender y hacernos más fuertes, ayudarnos a poner nuestros valores en orden y dar prioridad a lo que de verdad importa. 




			—Me gustaría creérmelo y que fuese así en mi vida —dijo Alex, dudando—. Aunque he de reconocer que sí es cierto que las crisis nos ayudan a quitarnos la venda de los ojos y a poner los valores y las prioridades en orden, a descubrir la verdadera importancia de cada cosa, a redescubrir la importancia de la familia, por ejemplo. Yo sabía el precio de todas las cosas, pero de ninguna el valor. Sobre todo ignoraba el valor de lo más importante, todo aquello que no tiene precio, porque no se puede comprar y nunca supe valorar. 




			—Cierto, Alex, ésa es una gran verdad. A veces estamos tan ciegos que somos incapaces de valorar esas pequeñas grandes cosas hasta que las perdemos. Pero a veces, mediante esa pérdida o cuando no consigues lo que soñabas, de la manera más inesperada, encuentras tu destino. 




			»He tenido el privilegio de conocer a personas de una enorme calidad humana, algunas de ellas con un don y una sensibilidad especial —prosiguió David—. Son personas que han padecido el dolor, han conocido el fracaso y han sufrido pérdidas; y a pesar de su desesperación, no utilizaron ese dolor como un arma o una excusa, sino que utilizaron ese dolor para transformar sus vidas. Hallaron unos porqués más grandes que ellos mismos, y con ellos encontraron su camino para salir de la más profunda desesperación. Su personalidad se forjó durante un duro camino lleno de lecciones y desafíos, en algunas ocasiones mientras perseguían sus sueños, en otras solamente luchando para superar trágicas circunstancias. 




			»Detrás de esas personas siempre hay una increíble historia de superación personal. Un carácter único moldeado en la larga travesía de una vida llena de obstáculos en la que adquirieron un don especial, alcanzando un grado de humanidad y un conocimiento que las imbuyó de compasión y bondad, una humildad que las hizo especiales y valerosas, del mismo modo en que las condiciones más extremas de presión y calor convierten el simple carbón en un valioso diamante. 




			»Esas personas son inspiradoras estrellas que brillan en la oscuridad. Tal vez no tengan títulos, pero pueden entender e inspirar la vida de otros, porque están moralmente capacitadas más allá del conocimiento teórico, ya que quienes han sufrido son capaces de percibir y comprender las emociones que atormentan a los demás. Esas personas son sembradoras de luz, y ahora tú tienes esa oportunidad. 




			»Todo cambia, Alex, y no siempre como esperamos, pero tenemos que limpiar los escombros del pasado y recoger la experiencia para utilizarla con sabiduría, no como un látigo para infligirnos un mayor castigo. Tienes que dejar de castigarte y de culparte. No te juzgues más, porque cuando te juzgas, te haces daño. Es hora de ser más amable contigo mismo, de perdonarte, de aceptarte, y de seguir creciendo. 




			»Mírame, Alex —pidió David con los ojos llorosos y tal intensidad en la mirada que hacía absolutamente imposible dudar de sus palabras—. Sé que dentro de poco mirarás atrás, a tu doloroso pasado, y lo verás como algo lejano y como la mayor lección de tu vida, porque en cada problema se esconde la semilla de algo grande. 




			»Hace muy poco tiempo tuve la oportunidad, o el privilegio, mejor dicho, de conocer a una persona única y muy especial, la persona que me ayudó a salir de una situación como la tuya. Fue Joshua, ese amigo que te he mencionado. El destino lo puso en mi camino, y él le aportó mucho a mi vida. Es más, creo que se la debo, porque la transformó por completo. Con él aprendí y comprendí cosas de mí que ni yo mismo sabía, y aprendí conceptos que nunca antes me habían enseñado. 
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